
   Cuando Jesús llegó al Templo se
le acercaron los sumos sacerdotes
y los ancianos del pueblo y,
mientras él enseñaba, lo inte-
rrogaron: «¿Con qué autoridad
haces estas cosas?, ¿y quién te dio
tal autoridad?». Les respondió
Jesús: «Yo también les haré una
pregunta y, si me contestan,
entonces les diré con qué
autoridad hago eso: el bautismo
de Juan, ¿provenía de Dios o de
los hombres?».  Ellos discutían en-
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tre sí: «Si decimos que provenía
de Dios,  nos preguntará: “Enton-
ces, ¿por qué no le creyeron?” Pero
si decimos que de los hombres
tenemos miedo a la gente, porque
consideran a Juan un profeta».
Respondieron, por tanto, a Jesús:
«No sabemos». Él les contestó:
«¡Tampoco yo les digo con qué
autoridad hago esto!».

Palabra del Señor 
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¿Qué dice el evangelio de Jesús?
¿Cuál es el motivo de la discusión entre los sumos sacerdotes y
los ancianos del pueblo? 
¿Ante las críticas que recibimos a causa de nuestra fe, de qué
lado nos ponemos, de Jesús y su evangelio o del lado de la
gente que nos critica?

1.
2.

3.
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Comentario al texto
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Preguntas para la meditación y oración

La secuencia de los episodios es coherente. A partir de
la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén (Mt 21,1-11) y,
luego, con la expulsión de los vendedores y la maldición
de la higuera (Mt 21,12-13.18-22), se pone en gran relieve
la autoridad mesiánica de Jesús. 

Mientras Jesús se encuentra en el Templo, sus
adversarios (ancianos del pueblo y sacerdotes) lo
enfrentan con hostilidad, cuestionando su autoridad de
Mesías y el origen de esta (Mt 21,23). Ellos, de manera
astuta, esperan una respuesta que les permita inculparlo
ante las autoridades romanas, pues si se declara
abiertamente Mesías se le puede acusar por el delito de
sedición. Sin embargo, Jesús demuestra mayor habilidad
que ellos al traer a colación un personaje fundamental en
el evangelio, Juan Bautista, y al formularles una
pregunta que los deja del todo desconcertados (Mt 21,25-
26), puesto que ellos no creyeron en este enviado de
Dios. La falta  de respuesta de los que pretendían tener
autoridad  subraya más la propia del Mesías.


